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Y a  lo d ijo  M ifabeau; D e l  Capitolio  á  la  ro ca  T o t-  
peya  no  h a y  m ás que  un paso .

Y  ya  lo  vem os tam bién  en  la E sc r í t j ra ;  de  las 
pa lm as de  Je rusalen  á  la hiel y  v inag re  del C a lva ­
r io  no  m edian  m ás que  tres  días.

P o r  eso Qo m e adm iró  que la  opinión, un tiem po 
h o r t icu lto ra  que  cuidó con  cariñoso desvelo á  un 
peral fam oso, hiciese leña en  él cuando  vió el á rbo l  
caldo, n i  m e  ex traña  que  quienes pusieron  p o r  las 
a ltas  nubes al D r .  K o c h  le den  a h o ra  con  el p ié  co­
m o si fuera cok hum ild ísim o que se a r ro ja  á  p a le ta ­
das en  la  estufa.

N i ta n to  n i tan  calvo

N i l la m a r  al De, a lem án  sa lvador da kum aniiiadt 
porque cure una  enferm edad  cuando  tan tas  quedan 
p o r  cu ra r  todav ía  ni l lam arle  asesino ó poco  m enos 
po rque  a lguno  que o tro  enferm o fallezca, m ás por 
la  fuerza que  ya adquirió  su  m al que  p o r  la inefica­
cia  del rem edio .

P e ro  este m undo  es el p eo r  de  los baúles.
L a  linfa de  K o c h  n o  es  y a  uq bá lsam o m ilagroso 

s ino  u n a  pócim a infernal; el nuevo m í to d o  c u ra t i ­
vo, com o ensayado  en  los conejos, no  es  al ñn  m ás 
que  nn  puro  y  herm oso  gazapo; la tisis ha  m uerto ,,  
y  c o n tin u a  m atan d o  com o h a  m uerto  h a s ta  aquí; el 
tudesco doc to r  está , a l  cab o ,  expuesto ¿  sa lir  de 
B erlín  porque sus d e t ta c to r fs  qu ieren  ^poneríe  en  
el fem enino á  to d o  trance.

L os tisicos an d a b a n  en tus ia sm ados con  K o c h . 
H oy  es tán  akoquinados com ple tam ente . 
E speranzados y  co n ten to s , ag u a rd ab an  la  in y ec ­

ción  com o  quien  ag u a rd a  u n a  ca r ic ia  y  h o y  no  
saben  á  quien  apelar , convencido? de  que  n o  tienen 
cura.

Y o  apegaría a l  o b ispo  de la diócesis.
E n  Par ís  co n tin u a  el h o n rad o  cuerpo  de  los r e ­

ven tadores científicos ejercieodo su  m isión p iadosa 
con  el inven to  a lem án  p o rq u e  los franceses, en 
cuan to  se t ra ta  de  a lg o  germ ánico , a r r im an  siem ­
p re  el áscua  á  su  revancha,

Sostienen que  de  la pa tr ia  del amílico no  puede 
veo ir  nada  que  no  sea falsificación y  embuste , 

— Inyectem os á  este  enferm o en tre  las p a le t i ­
l l a s - d i c e  a tg u n  dacUur, p e ro  si m u ere ,¡que  su  fa­
llecim iento n o  vaya sobre  nuestras espaldas!

— N atu ra lm en te , Cóm o que ya  vá  so b re  las suyas. 
G aleno  h a y  tan  convencido  del m aligno  poder 

del inven to , que  p ro p o n e  á  M r. C a rn o t  la  su s ti tu ­
ción  de  la guillotina p o r  la  l in fa  de  K o c h  y  pide 
que  E y rau d  y  la Bom pard  sean  los prim eros en p ro ­
b a r  el nuevo procedim iento .

L o s  casos de  lupus  se  bu sc an  com o con  candil 
p s ra  sucesivos ensayos,

Y  eso que  la  frase de  I-Iobbés; Homo hom ini 
lupus, hacia  creer que  d icha enferm edad  ab u n d ab a  

-ex traordinariam ente.
— Pero ¡qué!—exclam a un germ anófobo  conven ­

c ido  de  gue  h a  puesto  el dedo  e n  la  llaga - e s a  lin­
fa  no  puede a travesar  n uestras ad u an as  porque 
ignoram os su  composición.

— U na composioiiSn cualquiera; com o  si la v iéra ­
mos! una com pos ic ión .. .  de  lugar.

— I-Iay que  im ped ir  la  e n trad a  de  ese líquido 
has ta  que  sepam os de  que  e s tá  com puesto ,

— S e rá  de  a lg u n a  ro tu ra .
— Y  has ta  que  e l  secre to  h ay a  dejado de  serlo  

viva la g a ll in a  y  viva c o n  su  pepita; es decir, viva 
la  F ra n c ia  y v iva con  su  tuberculosis.

D e  m odo  que au n q u e  d ig an  lo s  franceses que  no  
se  curan  observam os noso tros que  se  curan  dem a­
s ia d o . , ,  de  eso.

A q u í  no  lo  tom am os tan  á  pechos p o r  m ás que 
á  ellos se  refiera p r inc ipa lm en te  la linfa.

V em os, o ím os y  nos dejamos pinchar ,
. L a  es tadística  nos d a rá  d e n tro  de poco  el resu l ­

tad o  de  las experiencias que se  están  h a c ien d o  en 
M adrid.

Y a  sabemos p o r  de  p ro n to  que a lg u n o s  e n fe r ­
m os siguen b 'e n  con  el nuevo tra tam ien to .

O tro s  p id en  q u e  les ap een  el tríitam ien to  ense­
guida.

A lgunos, aunque incrédu los, se resignan y  ofre­
cen sus pa le tillas en  aras d e  la c iencia  con  objeto 
d e  que  con tinuem os los experim en tos in  anim a v ili.

— L os inyectados— leem os estos d(as en  la p ren ­
sa— siguen sin  n o v ed ad . E l  te rm óm etro  clínico 
acusa tres g rados  m ás de  elevación en  uno  de 
ellos.

—¡Tres g rados  e n  ve in te  y  cuatro  horas?— decía 
nn  capitán  de  la reserva— ¡y y o  s in  ascender hace  
doce aBos!

*  *

E so  d e l  encasillado es  lo  que  nos lleva ah o ra  á 
m al traer.

P o rq u e  ó echam os ab a jo  la ley  de  la  im p en e tra ­
b i l id a d — y es ta  clase de  leyes n o  se d e rogan  con  
una  R eal O rd e n — ó surge un  conflicto en  cuan to  
se  t r a ta  de  encajona r e n  un  d istrito  á  u n o  cu a l ­
quiera  de  los cinco  ó  seis cand idatos que solic itan  
p a ra  esa representación el apoyo  del gob ierno ,

— quien  p o n drem os aqui?— p re g u n ta rá  no  
pocas veces el m in istro .

— ¿ A l l í ? —dirá  el p res iden te—á F a la n i to  que  es 
m ás canovista  que  mi R am ón,

— P e ro  es el ca so — argü irá  S i lv e 'a —que se  p r e ­
sen tan  por ah í  M engan ito  .q u e  es deudo  de  M arios 
y  Z u ta n ito  que  es p ar ien te  d e  Rom ero,

— Pues h ijo  ¡cóm o h a  de  ser! P r im ero  nuestros 
amigos; despues los am igos de  nuestros amigos.

Q j e  es  la m oraleja  de  aquél cuen to  ch ino ;
On cam inan te  extraviado, pobre  y h am b r ien to  

fué recogido p o r  un» m esonero  hosp ita la rio  que  le 
obsequió con  u n a  l ieb re  para cenar.

D espidióse al siguiente  d ta  el c am in an te  muy 
agradecido  y  com o de  allí á  poco v in iera  á  mejor
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fo rtuna , oyó una. noche fuertes, a ld ab o n aso s  e n  la 
puer ta  de  su casa.

¿Q uién  eres?— pregun tó  desde  la  ven tana .
— Soy el que le rega ló  la l iebre— coo-esiargn.
B ijó  entonce?  m uy solíc ito  él d e  a r r ib a  y flió á  

su huesped  op ípara  cena  y  luego  m ullida cam a.
A  la  noche sigiiienle vo lv iéronse á  o ir  en  la  p u e r ­

ta  los golpes de  la  a ldaba.
— ¿Quien os!
— Som os los am igos d e l  que  te reg a lé  la  liebre.
Bajó el dueño  com o la n o ch e  a n te r io r  y  los nue­

vos huéspedes fueron tam bién  a ten d id o s  y  obse ­

quiados.
P asa ron  ve in te  y cua tro  t o r a s  y  se esoucharon 

o t ra  vez los aldabonazos.
— jQuien es!

— Som os los am igos de  los am igos del que  te*re- 
g a ló  la  liebre.

__Pasad  —dijeron  desde  aden tro  despues de  un
rato .

Y  e n tra ro n  los de  fuera , p asa ro n  al com edor y 
el anfitrión  en  p ersona  se  puso  á  servirles una  
g ran  cazuela  d e  »gua clara.

__jQ u e  es es to?—exclam aron los conv id rdos .
__E s to — dijo e ldueB o d e  la casa— es la  sa lsa  de

la sa lsa  en  que  se  guisó la liebre.
Reflexionen so b re  este  cuen to  los m artistas y  ro- 

m eristas que  suspiran  p o r  e l  apoyo  -oficial y  com ­
p ren d e rán  que  es lo que  vá  á  to car les  del encasi­
l lado .

L a  sa lsa  de  la  salsa de  la  liebre.
L u i 3  R o y o  V i l l a n o v a ..

SEÑOR DON RAMON CAMPOAMOR

M i carta, que es fe lh p u e s  v i  & buscaros, 
cum ia os dará de la m ím oria mía, 
h o y  que im pide  que  vaya  á  sa ludaros 
un  d o lo r  que  no  ceja  e n  to d o  el d ía .

Ju n ta n d o  la  tiister.a c o n  e l  frío 
el tiem po len tam en te  m e asesina;
¡yo, a l  p a r  que  p ienso  en  D ios y  e n  él confío, 
tom o  valerianato  de  quinina!

A un  ciiajido ten g o  c sm o  g ra n  b o b a d a  
e l  a r te  de  c u ra r  la  ca len tu ra , 
to d o  coQ nada,' D . R a m ó n , se  cura, 
ó QO s e  cura , e n  rea lid ad , c o n  n ad a .

Ja m ás  gocé  cu a l  lo s  dem ás de  calma, 
desde  la  cuna mi existencia herida; 
secos lo s  ojos, d esg arrad a  e l  alm a, 
h e  l lam ado  á  las puertas  d e  la  vida.

¡L a  v ida derroché! Ju s to  es que lem a 
es ta  cosa que  a l  p ech o  se  m e  ag a rra ;
¡ tengo , com o el G Inés de  su poem a, 
p a r t id a  e n  dos pedazos la  guitarra!

Sabed j c h  cielo! (y  p e rdonadm e el r ip io , 
en  g ra c ia  á  lo  m alísim o que estoy) 
q u e  n o  es ponderación ; pero  yo soy 
B yron  s in  choco la te  y  s in  principio.

Com o aquella  m ujer  q u e  se m oría  
con  el an illo  en  m edio  d e  la  acera, 
d igo  pensando  en  ella; ¡Si yo viera 
cam po, y  luz , y  verdor, m e aliviaría!

¡Ensueños d e  la  m en te  p e reg tin a l  
C u a n d o  qu iero  soQar alegrem ente , 
me em papan  la  epiderm is en  la frente  
con  vil h id ro 'c io ra to  de  morfina!

¡H uele á  incendia la  tierra en  e l verano 
y es preciso d in e ro  e n  primavera!
¡C am po y  luz y  verdor! ¡ensueflo vano! 
¡p ara  un  tra je  d e  lan a  lo  quisieral

Mi esp ír i tu  rebe lde  ae im pacienta  
buscando  un  ho r izo n te  d e  bon an za , 
y n o  encuen tro , deshecha  la torm enta, 
n i u n  rayo  de  la  luz de  la  esperanza.

C on  los vanos cap richos d e  la suerte  
lu ch a ré ,  si luchar  es  mi des tino , 
aunque tem o  que pérfida la  m uerte 
m e  aceche y  m e recoja  en  e l  cam ino .

¡Si viniera! L a  aguardo  resignado . 
¡Dios! ¡m adre! ¡ libertad!  ¡dulce consuelo! 
Poema que en la tierra comenzado 
acabaré cantándolo en e l cielo!

M a m u e l  P a s o .

HISTORIAS TRISTES

(p o e m a  h k  u n  c a n t o )
{Conclusión) ( l )

X IV .
E n  ta n lo  B e rta  a leg re  y o lv idada 

de  aquel can to r  que  p o r  M adrid  vivía, 
filé la esposa feliz’ é  ido la trada  
de  un ga llardo  oficial de  artille ría

valiente , apuesto  y  jó v en , que  ascendía 
con  u n s trap id ez  vertig inosa, 
que  llegó á  g en e ra l ,  y  que  en  el día 
se  encu en tra  d e  cuarte l e n  Alm ería  
ó  e i  C ád iz , 6  en  Sevilla ó  en  T o rto sa ,

(i) Vé.ise, ai ae quiete, ol número aiileriot.
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a c t u a l i d a d e s , p o r  P o n s .

W ltL U T W S  O 'Ó R IE N  Y JH O K  D i LLÓM
C d e b r»  dif^uudos irlandeses
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i  p ronunciarse  y  i  lü c h a r  resuelto , 
p a ra  elevarse, s i  su  b a n d o  sube, 
á  la s  a ltu ras del poder, envuelto  
de  la lisonja en  la  flo tan te  nube.

A! fin la  hem os de  ver, el t iem po an d an d o , 
y creciendo el favor de  la  fortuna, 
con  sus galas egregias des lum brando  
al p u eb lo  m ism o que a r iu lló  su  cuna;

y  n in fa  E g e r ia  del so ldado insigne 
que  im p o n g a  allí la  vo lun tad  de  Espaüa, 
¿ o l l a t  a lt iva  c o n  su p la n ta  breve 
las a lm enas del M orro  y  la  Cabafla.

XV.
C esan te  y a ,  cansado  peregrino ,

A ndrés, el so ñ a d o r  de  g randes  sueOos, 
rodó  sin  fuerza e n  su  fa ta l cam ino, 
y  espiró  com o esp ita n  los pequefios 
q u e 'e n  se r  colosos p o n en  sus empePos: 
e n tre  crueles sarcasm os del destino.

• y  a tro jad o  e n  la tum ba, fa rd o  inútil 
del que  el m u n d o  s in  p eo a  se descarga, 
cubrió  el o lv ido  al que  b u scaba  u n  día, 
d e l  so l del a r te  á  la  fu lgente  luuibre, 
el cielo de  l a  fam a p o r  technnbre , 
las o n d as  del aplauso  p o r  alfombra.

¡A h , cuan tos , cuantos, con  igua l  dem encia 
m algas tan  lo  roejor de  su  existencia 
co rriendo  tras  l a  som bra  d e  u n a  sombcal 
¡Y cnan los , p o r  injurias de  la  suerte, 
ven su  no b le  am bición  desvanecida, 
y  b u scando  los fuegos de  la vida 
encuen tran  las escsirchas de  l a  muerte! >

X V I.
L o la ,  es verdad: cuando  la  m ente  loca 

á  sus sueños m agníficos se  aferra, 
nos sentim os capaces 
de  som eter  y  so juzgar la tierra,

Y  con  el a lm a de  entus iasm o liencbids 
em prendem os a leg re  la jornada, 
es tu d ian d o  las cosas de  la vida 
en  las pág inas  be llas  de  la  Iliada; .

y  consag ram os la existencia entera  
4 fabrica r,  con  decid ido  empeBo, 
el celaje  fagaz de  una  quim era 
en  la  su til  a tm ósfera d e  un sueño;

y  la vem os con  duelo  sobrehum ano 
perderse  a l lá ,  d is tan te , m uy d istan te , 
com o esp lénd ida  nube de  verano 
b a r r id a  p o r  los v ien tos d e l  levante .

L u í s  M u ñ o z  E i v e e a ,

VISTAS DE M ADRID

B O M B IL L A

s u n  ja rd ín  campestre , sencillo, 
alegróte, d e  ca ra  de  pascua , alza­
do  que  n i  á  p ropósito  p a ra  la  di­
ch a ;  yérguese  á  la  o r i lla  del río , á 
la  p a r te  acá  de  ia  r ib ers ;  sus es­
pa ldas d a n  á  ios teiideros próxi­
m os y desd e  las ven tan itas ,  dom i­
n a n d o  el terreno, se  descubre 
cu leb reando  el M anzanares, p a r ­
t ido en  dos 6  tres b razos  que lle­
v an  u n  agua b lanca  y espum osa 

d e  jabón ; lo s  o jos se  esparcen regocijados con  el 
cuadro  que  a llí  les ofrecen los lavaderos; p o r  todas 
partes, o n d ean d o  al b esa rla  el v ie n to ,  recostada  en 
u n a  inm ensa  red  de  cuerdas  se d istingue ro p a  te n ­
d ida , htSmeda, lim pia , sim pática , secándose  al aire 
y  al sol y  su rjiendo  d e  e n tre  los co lgaderos aquí 
aparece un  puentecillo  de  palos, a lli  u n a  caseta  de 
tablas, acá  u n  to ldo  d e  esteras, a iU  u n a  m arañ a  de 
m alezav e rd e ;v e r  á  las lavanderas arrod illadas ju n to  
á l a  corriente , d esaparecen  e n  lo  h o n d o , en tre  la  ro ­
p a ;  al fondo  trazan  u n  m uro  d e  fe lpa  las alam edas 
de  la C asa  de  C am po.

L a  fachada del m erendero  cae  al cam ino  del 
P ardo ;  p o r  la carre tera  la B om billa  es un  ediñcio 
d e  ladrillo  ro jo , con  su  terreno  p a ra  ja rd ín  delante; 
b ien  puesto ; recio; tra scen d ie n d o  d e  sus muros 
c ierto  endosam ien to , a lgo  así com o ¡a  persuasióa 
de  que  n o  so lo  se  sirven callos y  caracales en  su

recin to ; p o r  la  p u e r ta  de  e n trad a  se  en trevé  el m os­
t rad o r  con  sus lebrillos, y  su b a ran d il la  d o rad a , su 
e s tan te ría  de  figón; en definitiva la casa p roduce  la 
m ism a im presión gozosa , de  rudo  b ienestar,  que un 
ricacho  d é l o s  m ataderos á  quien  su  clase n o  per­
m ite  gas ta r  corbata , p e ro  que  luce u n a  h erm o sa  y 
reluciente  pechera  de  cam isa con  b u en a  chorre ra  
r izada  y  buenos b o to n es  de  oro.

L a  Bom billa  es el lu g a r  obligado de  los m a tr i ­
m onios artesanos; las espesuras cercanas de  la  F lo ­
r id a  le p restan  o lo r  á  hojas; el rio  cercano frescura; 
en  la ju risd ici^n  de  la finca, á  los lados , se  extien ­
den  en  fila varias mesas y  bancos cam pestres, de  
ta b la ,  c lavadas en m usgoso piso; d e n tro  h a y  cuar­
tos independientes; á  elegir; la  coc ina  es  de  con- 
fianza^las m anos encargadas  de  los guisos p rim o­
rosas; la com ida  españo la  p ican tilla , trascendiendo 
á  especias hum ildes; el conejo  en  es tofado y  la  lie­
b re  en  sa lsa , t ienen  a llí  su adm irab le  lab o ra to rio  .. 
L a  g e s te  ya  lo sabe , y las b o d as  del pu eb lo , esas 
b o d a s  de  gu ita rra , p ian o  de  m anubrio , bailoteo, 
pañuelo  de  crespón, b o ta ,  que  son  de  pu n ta  á  p u n ­
ta  u n  esta llido  de  alegría, u n a  o leada  de  alborozo , 
van  á  d a r  con  sus luceros y  su  felicidad en  aquel 
ja rd ín  am ab io te  s ituado jun to  al M anzanares.

L a  Bom billa  tiene sus días y sus fechas. Sus d!as 
son  los dom ingos; las la rdes festivas vende que  se 
las pela, y  h a s ta  el a n o c h tc e r  p o r  de lan te  d e  sus 
fuentes de  callos y  caracoles desfila el m odesto  M a­
d r id  que  dirije su paseo  h ac ía  la s  r ib e ra s -d e l  río , 
b u sc an d o  cam po y  a ire  puro . E l  em plead illo  de 
cua tro  mil reales, con  su  m ujer  y  sus hijos; el h o r ­
te ra  del a lm acén  q u e  conv ida  á  sus com pinches; el 
gas tad o r  d e  a r t i l le r ía  que  le  h ace  u n a  fineza á  su 
p a isan a  de  pueblo; el es tud ian te  que a n d a  conquis­
tan d o  á  su m odistilla ; la  p a tro n a  de  casa de  hués­

" í
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pedes que  se deja  a r ru l la r  p o r  el pupilo  de  los ojos 
negros y  los b igo tes rub ios; el m atrim onio  tec iéa  
casado  que  a n h é la la  so ledad; quien  sabe el tropel*  
de  séres que  los dom in g o s  pasan p o r  aquellos co -  
m edorcitos, l levándose en  e l  es tóm ago  u n a  sa zona ­
d a  m erendo la  j  en  la m em oria  el carifioso recuerdo 
de  aquel v en to rro  de  ladrillo .

L a  techa de  la B om billa  ni e l la  m ism a sabe 
cuando es; l lega  en  algUna ocasión, b iuscam enle , 
sin  avisar, en  cualqu ier  d ía  d e l  año; revuelve cocina 
y  despensa; p id e  lo  mejor; tira de  los v inos m ás 
caros; Í D le tv ie n e  p o r  decirlo  así to d a  la  casa; deja 
los repuestos tir i tando  7  al m arcíiarse  se  queda e l

cajón del m ostrador lleno  de  d u ro s . E sa  fecha 
inesperada , im posib le  de preveer, cae  del cielo el 
día  en  que ta l  6  cual carn icero  de  rum bo  ó este  ó 
el o tro  com ercian te  de  las calles del b ro n ce , se le 
ocurre  volcar en  la  Bom billa, el irresistible cortejo 
de  u o a  p a te ja  que  acaba  de  so lda r  sus alas en 
presencia del cura de  la  parroquia : un  ómnibus 
m o n u m en ta l  de  m ezas c ráas  y dé  chu los  de  tem p'e; 
un  a lu d  de  pañuelos de^crespón, de  go rri tas  de  se­
d a  y  paveros, de  a r ra cad as , de  sortijas. E n tonces  
e ch a  el resto  la Bombilla y  a p u n ta  esa fecha en  su 
hist^jria g u a rd i i id o se  í  la vez las liltimas orizas de 
C arlo s  I I I  que  se ven p o r  los b a r r io s  bajos.

A l f o n s o  P e b e z  N i e v a .

MONOLOGO DB U N  CABALLO

I .
— ¡Vamos! A l  cabo  m onta ..,  Y a  h a  subid<>;

ya  le s ien to  apoyar 
e n  el e s tribo  el pi¿.... ¡Te  h e  conocido!

¡T ü  n o  sabes m on ta il  
K o  sabiendo m o n ta r  ¡esta es la  m ía !

Q ue  le g uste  ó  que no, 
iré , sin  h a c e r  caso de  tu  gula,- 

í  d o n d e  qu ie ra  yo.
Si tii m e aguzas, co rre ré  sin  tregua 

y  d arás  un traspiés ,,.
E n  fin, en A vilés  f ive  mi yegua;

le l levaré  á  A vilés ,.,
Voy á  p acer  un  ra lo . . .  A l  fin, respiro,,,

¡Si DO sa b e  g u ia r! . . .
¿Pues n o  p ica la  espuela? ¿A que  le tiro, 

com o vuelva á  p inchar?..,
¡O h , triste condición la del caballol 

¡L levarle  encim a á  tí, 
y  tener  que i r  s irv iendo de  vasallo 

de UQ an im al asi!

Pues, no, m il veces n o .  L an za r le  al suelo 
p a ra  m i  fácil es.

P o r  m ucho  que se  enfade m e  rebelo 
¡y le llevo á  Avilés!

II.
Y a e s ta m o sc e rc a . . .  ¡Aprisa! |M ás aprisa!...

<Me quiere  reprimir?
¡P o b re  jine te!  ¡Me dar ía  l isa  

si sup ie ra  reir!...
Só lo  p o r  com pasión  n o  le h e  arro jado 

a l  suelo  con  desdén;
¡sólo p o rq u e  yo  soy caballo  h o nrado  

y  ^ue d istingue bien!
III ,

—  ¡O h , mi caballo !— ¡Y egüecita mial 
A cabo  de  llegar.

— | Y  tu  j ine te?— ¡Lo que yo temía!
¡L e  tuve que  tirar!

Por la copia, 

R i c a r d o  J .  C a t a r i n e u .

L a confesión de la s  casadas | la

Dos.vestiditos grises,.dos gabanes  casi 
del mism o color que los vestidos, dos 
s i 'm breros neg ros  con banda  y lazo g ro ­
sella; parecían  h e rm an as  aquellas dos 
m ujeres ,  se hab ían  colocado al extrem o 
de uno de los bancos del iram vía  y ch ar ­
loteaban m uy anim adam ente; su charla, 
la  vivacidad de sus  movimientos y aq u e ­
lla  su aparición ráp ida  y  sil desapartciiin 
cuando bajaban  del ca rrua je ,  llubi^eron 
de h ace r  el efecto .mismo que pueden pro 
duc ir  dos pajarillos al p a sa rse  repentina- 
m enie  en las ram as ;  p iar ,  gorjear ,  hacer 
ra i lg rac iosas f igu rasy  h u ir  cuando m enos
lo esperáis , y tal vez cuando mayor.deleite 
os produc ía  contemplarlos.

E r a n  dos m ujeres  bonitas.
—Díme, Carolina, decíale la  u n a  á  

otra, ¿vas á  c^infesarte?
La que así hablaba  e ra  rubia , un  poco 

pálida, ten ía  los xijos rasgados  y  b ril lan ­
tes, cubiertos por la rg as  y _sedosas pesta ­
ñas; las  expresiones de su  pensamiento 
se m os traban  eli cuentam ente  y con la 
m ayor  v ivacidad en su ovalado ro s tro  de 
perfiles delicados. La in te rrogada e ra  
m orena , con cálida emonación, de un  sa ­
ludable  color sonrosado, los labios eran  
un poco gruesos, los ojos de u n  verde  os­
cu ro , es decir, unos ojos que unas  veces 
parec ían  diáfanos y transparen tes  y o tras 
con la  opacidad de los negros.

- ¿ Q u é  rem edio  tengo, Pascualita?  as 
inexorable , me obliga a confesarm e todos 
los mes'es, como si yo fuera u n a  colegiala. 
Cliica no se convence, no hay m a n e ra  de
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iQ u i instin to  las arrastra? /q u e  eseneta !a t m antienei

ÍZOSRILI.A.1

‘¡S u n u r  d th esó sy  b o ü rd t »las\
( B Í C 9 U E R .)
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hacerles com prender  ciertas cosas; ya  ves , 
lú, á  m ujeres  cómo nosotras  no m is ha 
de g u s ta r  lo que por tanto tiempo nos ha 
aburrido; adem ás yo creo  q ue  si nos lo 
prohib ieran , por ejemplo, s i  yo tuviera  
un  marido ridiculo a l  cual no le gustase  
verm e en la  iglesia, se r ía  la  beata  mas 
exa je rada  de Madrid. - . a i

—Dime, Carolina, ¿y confesarías?... al 
decir esto abrió s a  abanico y cubriendo 
con él su c a r a y  la  de su  am iga  hablo  a 
ésta al oído y am bas  se echaron  a re ír  
frívola y a legrem ente , con r i s a  infantil y  
m undana, a l propio tiempo.

—Elvira no te olvides que tenem os que 
ir  casa  de las de Ricardo á  a r re g la r  el 
o ra to r io  p a r a  las p ró x im as  flojes.

—iCelebran las flores este ano?
—Si, hija  mía, y toca el a rm on ium  aquel 

joven ’ filipino, verdinegro  como u na  
aceituna, achaparrado  y gangoso, ¿no te 
acuerdas  de aquel que en las m a íin é e s  
hacía  juegos de manos? Es un  perfecto 
chino metido á  sacristán.

¡Y Garte?
—No m e  hables, no m e  bables, estoy 

indignada con él; figúrate que mi m a n d o  
' le  convidó dos veces, y no nos h a  hecno 

m á s  que u n a  visita de ceremonia, ¡ la n  
estirado, tan ceremonioso, j q u e  querr ía  
ese hom bre , que fuera  yo tam bién a  ro ­
ga r le  delante  de todo el mundo? v ay a  en­
horam ala .  ,

—Claro, m u y  bien dicho!.- b i ja  mía, tie 
ne  todas la s  grac ias  de los buenos  mozos; 
es del mism o corte  y  de la  m ad e ra  m ism a 
q ue  el otro.

—¿Enrique?
— Sí, el mismo.
Luego aquellas dos m ujeres  bajaron la 

voz á  punto que fué imposible oírlas, pe 
ro  en  aquellos lindos ro s tro s  se pm taban  
expresiones graves; ya  no e ra  rápido 
cam biante  de esa  gesticulación llena de 

I g rac ia  que pa rece  se r  el m ayor  a r te  de 
la s  m ujeres. E levaban I ú s  o j o s  de un  mo­
do sentimental, fruncían  las cejas, y l a  aa- 
m iración, el asom bro , la  súplica, la  an 
gustia , las preocupaciones, en fin, los ca­
rac te res  m as .d ram áticos  del gesto, de esa 
reve ladora  lenguabilidad del rostro , nu- 

i • h ie ran  hecho sospechar que Elvira y Ca- 
' ro l ina  se estaban  ocupando de a lgún  su ­

ceso d ram ático , y tanto llegaron a  eMu- 
S ia sm arseen  su  diálogo, q u e  olvida.das 
por un m om ento  de toda indiscreción, 
volvieron á  levan ta r  un  poco la  voz- 

—íY qué dijo tu  marido? ,
—Felizmente pude ocultarlo  aquí en el 

poriám onedas.
_Dios mío, Dios mío, es u n  lance  pa ­

recido al  que m e  ocurrió  en San Sebas­
tián con Federico. Como m i m an d o  se 
pasa  a lgunas  tem poradas con la s  p iernas 
an u d ad as  por el reum a , po rque  mi m a n ­

do tiene casi m ás  edad que el ^«yo, llevá­
bale yo del brazo y entonces se le  ocurrió  
al otro tonto darm e u na  carta; en un  tris 
estuvo que no nos pesca. . .

—Híia mía; lleva u n a  m as  sustosi...
—lYa va! figúra te  que mi m ^ndo,^ co­

mo e s tá  con el asm a, que sefa tiga  no bien 
an d a  cuatro ,pasos, le  h a  dado a h o ra  por
iu a a r  á  las  dam as. . .

-  ¡A las damas! ya  h a r a  tiempo que no
iu eg a  él con la s  dam as. ur,r>fl=!

_ Y  tienes  á E n n q u e  clavado allí ho ras

^  —s f n o s  los m eten  p o r  los ojos. hija.
P ausa ,  silencio absoluto,

Y o tra  parte , coqueterías luciendo sus  
manos, su  cuello, su  boca y h a s t a ^  
m eD ud ís im os  píés;. un  
eOas; nuevo silencio, y después Carolina

*^^_Nos irem os por la  Castellana. De mo­
do q u e  tú  me d irás  SI día en que piensas
ir te  á  confesar; irem os juntas.

El tram vía  se detuvo, .ambas se  pusie ­
ron  en pié y ba ja ron  del coche; yo las vi 
sa l ta r  a irosam ente  y m a r c h a s e  después 
á  u n  paso vivo por la  calle hacia  el paseo. 
E ra  u n a  m a ñ a n a  de prim avera ,  iin día de 
sol ardiente , un  día de juventud, ñesta  
na ta l  p a ra  todos los gérm enes, üem po 
precioso p a r a  la  m ágica aparic ión del 
florecimiento. Miré al cielo, a sp iré  el am ­
biente pu ro  y perfumado; no sé qué hube  
de f ig u ra rm e  cómo h a b r í a n  de s e r lo s  
m aridos de aquellas dos liiídas miijeres; 
s in  duda  dos viejos d e b o c a  de b lasíemias 
reum áticas ,  grunones. dos en fin,
de los que a rro jan , escudados p o r  el bea­
tifico m atrim onio , sobre m uchachas  I n ­
das é inesper tas ,  toda la  cruz 
achaques q u e  ellos ab razan  en la rga  vida

Yo o fab su e lv o ,  dije, p e n a n d o  en Elvi­
r a  y Carolina; yo, que se ré  tal vez el único 
confesor que hayais  tenido, puesto que 
n ad a  de esto hab ré is  de decir al cura, 
vosotras, dos m u je res  elegantes que m i­
ra n  el culto bajo el punto de vista  de las
flores Y s o l o  esperan  c o n c u r r i r  en Mayo
á  los maünées  de la  V irgen  M ana.

.Icsií Zaiiunero.
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E L  DEMONIO

— Y  al s a b e t  q u e  Maria 
t ie o e  u n  a m o r  q u e  3U f e rv o r  q u e b ra n ta ,  
el cu ra  que  ¡ a  q u ie re  p a r a  s a n t a  
l a  ¡D te a ta  d i s u a d i r  de s u  porfía;
¿ e s p e ra r la  se  vá  al con fesonario , 
y  despues de  im ponerla  en  penitencia  
que  rece cua tro  partes de  rosario, 
asi la em pieza á  h a b la r  el selior cura.
— ¿Tienes noviof

— Si padre .
— Q ue  loctual

Y di ¿le quieres mucho?
— C on  delirioi 

e s  ta n  b u en o  y  m e quiere  de  ta l  modo, 
él es mi TÍda, mi Uusión, m i... ¡todo! 
su  am o r  es  mi deleite ...

— Y  lu m artirio  
— P a d fe  p o r  qué> ¿Pues el quere r  es malo?
— E se am or, in sensata , te cor.dena; 
te ofrece la v en tu ra  p o r  r e ^ l o  

' y.el regalo  se rá  d e sh o n ra  y  pena,
E se  h o m b re  q u e  desliza en  tus o ídas 
el n éc ta r  de  su  voz que  te  em briaga, 
es el d iab lo  que  enciende en  tus sentidos 
la h o g u era  del afán  que  solo  ap ag a  
la  n ieve  del p lacer que  s e  h a  gozado.
¡ L o  que se  anhe la  m is ,  nos causa  enfado

cuando  pasa la  fíebre del deseo!..
E sa  du lzu ra  que  en  tus lab ios creo 
que  dejarán  sus lab ios al besarle, 
es am año  in fernal p a ta  en g a sa r te  
y  que  apures tranquila  has ta  las heces 
la esencia am arg a  del am arg o  vaso 
c o n  cuyo h o rr ib le  tós 'go  pereces 
p a ra  l legar despues paso  tras  paso 
á  ap u ra r  en  los an tro s  del averno, 
la  e te rna  safia del d o lo r  e terno.
E se  h o m b re  es  el dem onio ; si, Maifa, 
huye la  ten ta c ió n  que  te p rovoca , 
m ira  q u e  si te  besa , es  que  confía 
en  l leg a r  ¿  tu  a lm a p o r  tu  boca; 
m ita  q u e  sus excesos, 
so n  las ar tes  del ángel renegado , 
q u e  sabe  h acer  semilla de  pecado 
con  el a rom a dulce de  ¡os besos; 
tu  nov io  es el dem onio; si María; 
h u y e  p o r  D io s ,  l a  ten tac ión  im pía.

Y  s in  dejar la  n iSa su  postu ra , 
pues ni los ojos á  m over se  atreve, 
con  débil voz, y  c o n  tem or m urm ura ,
— Pues si ese es el dem onio , p a d re  cura ,
¡que  g an as  ten g o  ya  de  que  m e lleve!

E d u a r d o  G a r c í a .

TA L P A R A  CUAL

S O N E T O

Y o  quise en  alas de  mí am o r  inm enso 
rem o n ta rte  conm igo  al infinito, 
sin  p e n sa r  que  tu  pecho  de  g ran ito  
so lo  á  lo bajo  y  ru in  era  ]>topenso.

Eli vergonzoso  y  ráp ido  descenso, 
sin  escuchar de  tu  concienc ia  el g r i to , 
te lanzaste  á  un am o r  to rpe  y  maldito  
cegada p o r  e l  h um o del incienso;

E res  m ás desgrac iada  que  cu lpable , 
y  no  h a b rá  fuerza hum ana  que  destruya 
los p lanes de  tu  in s t in to  abom inable.

E s  lu  sino: d o  tem as que  te  arguya. 
¡Necesitas un  a lm a  m iserable 
que  se  arrastre  en  el fango  d e  la tuya!

F r a n c i s c o  C a p e l l a ,

No liay m a l  m ío r  M  d o  Teuga.
(D e laa mem orias de u a  ta l FereE.)

I .

Si señor: yo sabía  m uy b ien  la h is to r ia  de  los 
tres períodos en qiiese d iv ide co m u n m en te  aquella  
época  del derecho  rom ano ; pero  aquella  rub ia!..

Porque h a y  en  la v ida fatalidades inexplicables 
y  e s ta  que  voy á  c o n ta r  á  ustedes, es u n a  de  ellas,

Bueno que yo, a r reba tado  p o r  los impulsos de  una 
pasión  c iega é  irresistib le , m e enam orase  perd ida  ­
m ente  de  M atilde , es decir, de  aquella  rubia  de  que 
h a b lo . . .

P e ro ,  ah o ra  caigo  en  la  cuen ta , de  que  ustedes no 
h a b rá n  com prend ido  n ad a  de  lo  an ted icho  y, á  se­
m ejanza, del p ersonaje  d e  P a iu ro t,  se  p reg u n ta rá n ;

— P ero  ¿quien era  Matilde?
— ¿Que tiene  que  ver eso con  la  h is to r ia  d e l \D e -  

rech o  romano?
.— ¿A que v iene eso ahora? ¿Quien e ra  esa rubia?
T ie n e n  ustedes razón. A h o ra  recuerdo á  mi inol­

v idab le  p rofesor de  la as ignatura, el cual nos p o n ­
derab a  á  todas h o ra s  la neces idad  y  la razón del 
m étodo,

T en g am o s, pues, m étodo,

I I ,

Y hab lem os, pues, con  c laridad , M a tilde  era 
u n a  rub ia  muy l in d a ,  con  unos ojazos inm ensos, de  
u n  co lo r  tra sp a re n te  y verdoso , que  ten ían  reflejos

J l
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INDIRECTAS, p o r  « M e l i t o n  G o n z á l e z .»

— Q u é  te la s  a á s  í in a j!  —P u es . ,  
te n u r la s  e s t i  en  su  m ano ,
QDe si qu ie re  d a rm e  tela, 
h a b r á  te la  p a ra  r a to ,
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PO R  TEL ÉFONO, p o b E s c a l e k .

— D 'g i  V d. D .  M elitón; me h ab ré  id«jado po r casna* 
lid&d, e t p a tlu e lo , a l salir de su  casaí

o o <t o  o

- E s  este?
-jCual? ¡no  lo  veo'...
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de esm eralda  f  ceo te lleos felinos. Su voz e ra  u a  
p rodigio  de  m e lad fay  ten is inflexiones insiauadocas 
y  acen tos d e  u n a  te rn u ra  ex(^uisita. Su voz  y  sus 
ojos e ran ,  p a ra  mí, sus mayores encan tos , lo  cual 
n o  quiere  decir que  la  b lancu ra  de  su  tez, el ro jo  
cereza de  sus labios, un  p o co  g randes , la g ra c ia  del 
herm oso perfil de  su  rostro , la esbeltez del talle, la  
robustez  del se n o  v igoroso  y  la  g rac ia  y  gentileza 
d e  su  persona física, fueran , a i  m ucho m enos, b e ­
llezas despreciables.

ni.
Y o  ten ía  dos am ores: M atilde  y  la  cá ted ra .
Cre ía  ha lla rm e en  v iiperas de  o b te n e r  la  u n a  y 

de  ca sa rm e  c o n  la  o tra ,
Mi p r im er  ejercicio de  oposic iún h a b ía  s ido  b r i ­

l lan te . T o d o s ,  inc luso  nüis con tr iocan tes , op inaban  
q u e  mi superio ridad  e ra  indiscu tib le  y  que  hab r ía  
s ido  infame y  c tim ioal p rivarm e d e  la cá ted ra .

P asé  vein ticuatro  h o ras  m orta les encerrado , m ien­
tras  p rep a rab a  el ejercicio m ás grave: la explicación 
d e  un:i lección,

E n  aquellas vein ticuatro  h o ras  so lo  p en sab a  en 
M atilde , L a  as igna tu ra  e ra  p a ra  mi lo  que  e l  ejér­
c i to  a liado  p a ra  N apoleón, a l  d ía  s igu ien te  de  A u s -  
terlitz.

IV .

L le g ó  el m om en to  so lem ne . Y  aq u í e n t r a ,  en 
p len a  acción , que d ir ia  un  novelista de  L a  Corres­
pondencia, la  fatalidad.

P o rq u e  solo  á  la  fa ta l idad  puede atribu irse  la  c ir ­
cunstancia  de  que:

1,° E l  ba lcó n  del g ab in e te  d e  M atilde  se  viese 
desde  el sitio  m ismo en  que  yo  actuaba,

2 . °  Q ue se  viese asi m ism o e l  balcón  de  la Casa 
de  un vecino de  M atilde desde  el p rop io  sitio,

V 3 . °  Q ue  el vecioo de  M atilde y  es ta  com en­
zaran  á  h ab la r  carinosisim am ente y  á  cam biar  so n ­
risas y  ap re toncillo s  de  m an o s  e n  el in s tan te  m is­
m o  eo  que  yo d eb ía  com enzar y  com enzaba á 
h ab la r  de  los consab idos per iodos de  la  H isto ria  del 
D erech o  rom ano.

V,
Así fué que  confund í las tim osam en te  á  H o n o r io  

con  A n íba l  y  á  Pom peyo  con  el mismísimo Cesar, 
C uando  h a b la b a  de  la p ro p ied ad  q u irila ria ... M a ­
tilde se  po n ía  )a m ano  e a  el p ech o  y adoptaba , 
m irando  á  su  vecino  espres ivam ente , la  ac titud  
aquella  d é l a  D . ‘  In és  d e l  Tenorio, cuando  dice;

D . Ju a n ,  D . J u a n ,  yo  lo Im ploroj etc.
VI.

¡Que pasó  entonces? D ifícilmente pod r ía  decirlo. 
E l lo  fué qué, c o n  aso m b ro  g en e ra l ,  en  el segundo  
per íodo  de  mí d iscurso, m e le v an té  de  mi sitio , 
sa lí  escapado  á  la  eslíe , s in  som brero , con  el p r o ­
g ram a  e n  la  m ano, vociferan do  com o u n  loco,_

C u a n d o  volví en  m í, m e  en co n tré  en  la  C asa  de 
Socorro .

H a b is  ten ido  un  acceso de  locura.
C uando  recobré  m i razón, es cierto  que  me que­

d é  s in  cátedra .
Muy cierto ; p e ro  tam bién  me quedé sin  M atilde.

P o r  la copia.

J o s é  M t r a l l e s  y  G o n z á l e z ,

PERCANCES DE LA  VIDA

L a  v ida del h o m b re  está 
Expuesta i  con trariedades, 
sobresaltos y  disgustos, 
d istracciones y percances, 

A quel que  am anece alegre 
suele l lo ra r  p o r  la  ta rde  
y p o r  la  n o ch e  es m uy fácil 
qne  el m ism o ind iv iduo  baile .

Basta  u n a  m irada  sola; 
bas ta  una  pequeCa frase, 
i.n con tra tiem po cualquiera  
pa ra  trocar a l  instante  

el va lo r  en  uobardia , 
e i  regocijo e n  pesares, 
la esperanza  e n  desalien to  
y  en  d esdén  u n  am o r  g ran d e .

Sí d e  ello  dudas lector 
p u ed o  mil ejem  >los dar te  
que  aunque cómicos p a r d e a n ,  
dan  con  la  paciencia a l  traste .

Causas pueriles serán  
m ás con  se rlo  son  bas tan tes 
á  o fuscar n u es tra  razón  
y  í  envenena r  nues tra  sangre .

ESCENAS CÓMICAS

Juzga tu m ismo y  verás 
p o r  las escenas flam antes 
que á  tu  discrecióa p resen to , 
lo  amargo  de  mis verdades .

T eo d o rico  es  m uy feliz, 
de  a legría  es tá  radiante, 
la m ano  d e  T elesfora 
h o y  v á  á  ped ir  á  sus padres.

Para presen tarse  e n  regla 
p re ten d e  es tren a r  u n  traje, 
lev ita ,  b o tas , som brero , 
p an ta ló n ,  chaleco  y  gupntes.

Se  levan ta  en  calzoncillos , 
d á  zapate tas al aire, 
y  despues de  es to rnudar 
acab a  a l  fin p o r  lavarse

L im pio  ya, lo s  pantalones 
se p rueba  y... ¡m aldito  sastre! 
ta n  m al tom ó la  m edida 
q u e  las p ie rn as  oo  le caben.

N o  o b sta n te  es p reciso  que  e n -  
y  e n tra rá n  á  to d o  trance [tren 
tira  q u e  t i ra  y  t i rando  
se  r a sg a  sa lva  la parte .

Aquí em pieza la  tragedia, 
los clam ores y  los ayes, 
e l  ju r a r  y  el pataleo, 
y  la  ra b ia  y e l  coraje .

Y este  se r ,  q u e  era  d ichoso  
a lgunos  m om en tos antes , 
á  DO rem ed ia r lo  Cristo 
a cab a rá  p o r  aho rcarse .

L a  veleidosa C lo r inda  
está  ag u a rd an d o  á  su  am an te , 
un  caballero  r io jano  
que  la  v is ita  los martes,

C o n  polvos y  verm ellon  
h izo  a d o b o  del sem blan te  
y  a u n  q u e  pasa de  los tre in ta  
p re sen ta  un  tipo ado rab le .

R ecaredo , un  g ra o  gatazo  
q u e  ella estim a e n  lo  que  vate, 
d u e rm e  al parecer  tranqu ilo  
pues no  h a y  p e r ro  que  le ladre. 

Más ¡ay! de  im prov iso  en tra  
sin  ped ir  perm iso á  nadie 
en  la h ab itac ió n  un  dogo  
y  aquí em pieza el z ip i, zape.
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Maya M icibuz al verle, '  
I s d r a e l  m astín  al mirarle 
y  fiera lucha  se etnpeüa 
en tre  los dos con tr incan tes.

C lo r inda , <iue vé en  peligro 
á  s*i mis^ quiere  salvarle^ 
p e ro  el mis está fuiioso 
y  no hay  quien sus iras ca lm e .

L o g ra  cogerle  p o r  fin... 
c o n  m imos qu ie rea tnansarle ,

Cal no  h ic iera  la infeliz
pues el f t l in e  al instan te , 

s in  razonam ien to  alguno  
deseoso de  vengarse 
c lava en el cutis suavísimo 
de  su Í S . Z  los acicates!

Al verse her ida  la pobre , 
cub ierto  e! ro stro  de  sangre ,

h,pbo lágrim as y  gritos 
y  has ia  síncopes fatales,

M etióse en  cama, el galeno 
h izo  un recipe ca lm an te , 
y  v ino  el r io jano  y... fuese 
con Id música á  otra parte.

B uscd.un consonan le  á  ellas 
un  p o e ta  p o r  la calle 
un  to rp e  le p isa  un  callo 
y  vé estrellas al instan te .

L a n z a  un queg ido  el rom ántico , 
y b ram an d o  de  coraje  
en  vez  d e  coplas arm ónicas 
estalla en  atrocidades.

E n  tan to  ad m ira  Perico  
la s  g rac ias  de In és  Perales, 
v ierte  d e n tro  det som brero

d istra ído  el chocolate .
N o  hay  que  dee ir  que  al cu- 

sálese el rio  de  raadre, [brirse  
y  ta tnb iea  algunos chuscos 
q ue  acaba rán  p o r  silbarle.

(Que te parece la muestra?
¿No hay  p a ra  desesperarse \ 
al ver que  un  U ve accidente 
lanta$ desventuras trae?

¡Pero  aguarda! ¡esto es el p r 6 - 
m il casos p ienso  con tarte  [logo! 
d e  d ichas m uertas  en flor, 
y  escenas desagradables.

Mas será  p a ra  o tro  dia; 
h oy  tem o , lec to r ,  te  canses, 
y  esto  fuera p a ra  mi 
s in  duda, el m ayar percance'.

JO S É M ."  CODOLOSA

U n g lo tón  repetía  s u :  hazaflas e n  una  te r to l ia  de 
confianza.

— Yo h e  es lado com iendo  v ein ticuatro  h o ra s  s e ­
g u id a s ,— decía.

— E so  no  vale  n a d a ;— le argüyó uno  de  los t e r ­
tu lios, yo  conozco u n a  sefiora q u e  e n  u n a  sem ana 
se  com ió una  gan ad e r ía  de  doscientos cabezas.

— ¡H oaibre !  ¡hom bre l  ¡Cóm o p u ed e  ser eso!
—Ju g a n d o  á  la  ruleta  con  el g a n ad e ro ,  á  quien 

dejó sin  UQ cuarto .
— ¡Ah!

E n  M álaga  v iv ía  una  se tiora  q a e  siempre que  se 
la p reg u n tab a  la  edad , con tes taba ;

— T e n g o  tre in ta  y  dos años.
C on  este  m otivo u n  guasón  puso  en  su  á lbum  la 

s igu ien te  redondilla ;
c E l  m ismo D ios, con ser D ios, . 

llegó á  cu m p lir  t r e in ta  y tres; 
so lo  usted s ie n d o  quien  es 
n o  p asa  de  t r e in ta  y  d o s .»

U n  n ec io  que  q u í r fa  ech a r la  de  a r t is ta  sin  e n te n ­
d e r  u n a  p a lab ra ,  decía  d e lan te  de  un cuadro  célebre;

- — Sí, buen  d ib u jo , . .  Buen c o lo r . . .  P e to  observo 
que  V elazquez no  to c a b a  b ien  los paños .,

A lo  que  le contestó  uno  que  le  escuchaba i n ­
d ignado:

— D ice V d . b ien ;  á  V elazquez n o  le  faltó  m ás

que ser h o r te ra  un  p a r  de  afios en  la  calle  de  T o ­
ledo.

U n  sáb io  deseaba 
el vacio encon tra r ;  de  noche  y  día 
sin  tregua  se  afanaba 
p o r  calm ar su  porfía; 
h a s ta  que  a i  íiu , pasados m uchos afios 
despues de  mil am argos desengaños, 
h a lló le  p o r  u a  m edio m uy  sencillo , 
m etiéndose  la  m ano  en  el bolsillo.

Cuadro de honor

C O R R E S P O N S A L E S
i

q u e  n o s  d e b e a  r  n o  n o s  p a g a n

Ptat.

»  Ignac io  G uero la , áe ¡falencia 261
»  P .  G arc ía  de  V illadoU d, Je
»  M urcia . . . . . . . 1 5 2 ‘ 68
»  Severino V a ld és , i/c Gljon 1 Ü 5 '50
>  P e d ro  A rnaez , de A vila  . 1 0 6 ‘ 80
»  R am ón  Perez, de Alcoy 5 0 ‘ 38
»  E ,  A tau jo  Bodero, de Lugo. . 6 4 ‘5í)
»  J . Julián, de A lm en a  , 30
»  Ju a n  J .  del A guila , de Vigo 46
»  M anuel G arrigós , de M urcia 6 5 ‘40
»  C o n s tan tin o V ila sau , de P ala-

fr u g e ll .............................................
»  M iguel E scobedo, de N tvelda 1 9 ,6 2
»  S an tiago  Pérez , de í'áceres . 18

T o t a l . . . Pesetas 9 i y ‘8S

Im p . de  C a lzada  A rco  del T e a t ro ,  9 , pasaje.
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G E R O G L ÍF IC O

A. B C. D. e F &, H. I. J 

K. L. M. Ñ. 0. P Q- R; S,

V U. X. Y 2.

{La soluáon en el número próximo, al qut 
primero la remita, se le servirá gratis un aiU’ 
la snscripciiin á  L a Semana C ómica.)
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